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ESTUDIO ANTROPOLÓGICO DE LA NECRÓPOLIS DE INCINERACIÓN DE 
ARGUEDAS, NAVARRA. 
José Ignacio LORENZO LIZALDE 
Cristina SINUSIA GARCÍA 
MATERIALES Y METODOLOGÍA 
El material del estudio procede de la necrópolis de Arguedas, objeto de 
excavación por J. J. Bienes desde 1989 (Bienes, Pérez Casas). Se trata de una necrópolis 
que Bienes fecha entre el s. V y IV antes de la Era. 
El presente estudio es la primera aplicación de una metodología pluridisciplinar 
(Ruiz Zapatero, G. y Chapa Brunet) en el estudio de las necrópolis de incineración 
(Reverte, J. M.). Los criterios utilizados parten de la metodología tafonómica 
(Beherensmeyer, Lyman) puesta a punto en la obra "Estudio de una metodología 
aplicada al estudio de Paleontología Humana de las poblaciones prehistóricas del Valle 
del Ebro", tesis doctoral de unos de los autores (Lorenzo 1993). 
Las incineraciones están presentes en el Valle del Ebro desde la prehistoria. Ya 
en el yacimiento de Abauntz, también en Navarra, encontramos enterramientos en cueva 
de periodo Neolítico con evidencias seguras de practicas de cremación, en restos ya 
esqueletizados, seguramente como técnica de reducir el volumen de estos restos y como 
medida profiláctica. En el Bronce Final conviven inhumaciones, de profundas raíces 
peninsulares con incineraciones bastante incompletas. 
Parece fuera de toda duda que la calidad de las incineraciones es un criterio 
cronológico, con las excepciones acostumbradas, y así lo hemos podido constatar en 
numerosas excavaciones (Obon, Teruel; Castellets de Mequinenza). 
Las incineraciones que estudiamos aquí corresponden a incineraciones bastante 
completas que han sufrido la selección previa de materiales y que han sido objeto de 
manipulación, por lo que el grado de fragmentación determinado es muy elevado. 
Todos los autores recientes (Baud et al., Bennett) coinciden en establecer el 
criterio de la coloración del hueso para valorar la temperatura de la cremación y la 
duración de la misma. En este caso la coloración que presentan los huesos corresponden 
a los tonos blanco yeso, a blanco grisáceo, dominantemente, lo que indica una alta 
temperatura de cocción y un tiempo prologado. 
En la actualidad utilizamos una referencia colorimétrica fotográfica (Shipman, 
P., Foster, G. and Schoninger, M.) en lugar de una tabla de suelos (Calleux-Taylor, 
Munsell Soil Color Chart), si bien consideramos que es necesario utilizar un colorímetro 
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de irradiación digital. Siempre encontramos un grado de indefinición a pesar de la 
bondad del aparato ya que es necesario determinar un valor medio, dos a lo sumo por 
pieza ya que una misma pieza no presenta un color uniforme en toda su superficie. 
En el estudio tafonómico hemos podido alcanzar un grado de identificación de 
restos muy elevado, a pesar del grado de fragmentación y de las deformaciones 
(Buikstra) ocasionadas por el calor y el fuego directo, que afectaron a todo el cuerpo de 
una manera homogénea. Hemos estudiado 1012 evidencias, entre las que únicamente 
hemos localizado pequeños huesecillos de fauna que pueden corresponder a restos que 
aparecieran en el mismo suelo de combustión. 
Los fragmentos de huesos quemados (por supuesto no aparece ninguna pieza 
completa, ni en el caso de los de menor tamaño y robustez) han sido identificados uno a 
uno, siglandose todos ellos. Se ha valorado su estado de fragmentación y los elementos 
causales. También se ha determinado la edad, sexo y paleopatología en los casos que ha 
sido posible. 
RESULTADOS 
De los 1012 restos estudiados se han podido identificar el 97% de los mismos 
correspondiendo a los fragmentos craneales el porcentaje mas elevado de restos 
determinados con un 26% de la muestras. 
La identificación de sexos representa una gran dificultad ya que a la pérdida de 
masa, es decir volumen real del fragmento de hueso le acompaña las deformaciones 
ocasionadas por las altas temperaturas que han sufrido por lo que únicamente puede 
realizarse una determinación con un porcentaje de verosimilitud adecuado cuando 
encontramos fragmentos de huesos de aquellos que son más significativos desde el 
punto de vista sexual, es decir, mastoides, inión, superciliares, ofrion, nasal, coxal, 
sacro. Debemos de tener en cuenta que el diagnóstico sexual no lo determina un único 
carácter sino que siempre es la suma de diferentes variables la que da un diagnóstico 
seguro en el estudio óseo. En este caso, contamos en algunas incineraciones con un 
criterio o dos par determinar el sexo por lo que debe valorase en su justa medida. 
El enterramiento 24 es el que más criterios de masculinidad presenta. También 
consideramos masculinos los enterramientos 49 y los restos de la cuadrícula 56-AN. En 
el caso de la incineración 49, que corresponde al nivel 5 podemos afirmar que se trata 
de un individuo maduro que presenta artrosis vertebral, noxa propia de personas de edad 
elevada. 
Debemos indicar que son pocas las lesiones que hemos podido determinar en los 
restos estudiados (Kühl), únicamente hemos localizado artrosis vertebral y caries dental 
(Alcázar et alii.) en la incineración38. En este caso debemos apuntar que se trata de una 
de las incineraciones que conservan mayor numero de restos (121) en el nivel C. 
Únicamente encontramos otra, en el nivel E con 186 restos, que supere a la anterior. La 
tercera en número de restos en la 24 que cuenta con 103. El resto se distancian mucho, 
pasando a 69 restos en la 68 del nivel E, o a 57 de la 49. El resto cuentan con un número 
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que fluctúa entre 11 (cuadrícula 55-AN) restos y 46 (cuadrícula 49-AD). Podemos 
apreciar el alto índice de fragmentación y los escasos gramos que los ocupan. 
La existencia de individuos femeninos debemos de explicitarla con el argumento 
de falta de evidencia, es decir, consideramos que gran parte de la población incinerada 
corresponde a individuos femeninos ya que no hemos localizado caracteres masculinos 
en la mayoría de los fragmentos. Esta evidencia carece de la fuerza diagnóstica pero 
debe ser tenida en cuenta. 
La ausencia de evidencias paleopatológicas también nos indica que se trata de 
una población no muy envejecida y desde luego que no presenta lesiones importantes 
que dejaran huella, tales como fracturas consolidadas. 
Otro dato que hemos podido obtener del estudio es la existencia de una 
incineración doble de individuos adultos en la tumba 46 del nivel C, ya que hemos 
identificado huesos de distinta robustez y de la misma naturaleza, sin que podamos 
asegurar que se trate de individuos de diferente sexo. 
La minuciosidad requerida en estos estudios parece que no comporta la riqueza 
de resultados que desearíamos, pero el estudio de todos y cada uno de los fragmentos, es 
la condición básica para garantizar la fiabilidad de las conclusiones. 
Considérese este un primer trabajo sobre cremaciones de Arguedas como un 
inicio del camino para obtener una metodología depurada contando con técnicas 
analíticas sofisticadas. 
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